
UNA HISTORIA, UNA VIDA EN EL CBTA No. 9. 
A MI ALMA MÁTER EN BACHILLERATO EN SU QUINCUAGÉSIMO 

ANIVERSARIO. 
 
En el verano de 1980, con mucha ilusión, 
presenté el examen de admisión en el CETA 
9, de la hospitalaria población de San Pedro 
Comitancillo, Oaxaca. En aquel tiempo 
corrías el riesgo de ser admitido o no; la 
providencia me asistió y formé parte de la 
generación 1980-1983 de la carrera de 
técnico agrícola, en el grupo "B". 
 
Iniciado el semestre, fui electo jefe de grupo, me tocó defender causas justas y 
unas que otras no muy justas, sin embargo, había que acompañar a los camaradas 
en sus problemas. 
 
Tuve la dicha, -digo yo-, de abrevar de las sabias enseñanzas de un profesorado 
muy lúcido y preparado: Roger Cinco López en matemáticas; Noe Avilés Velasco 
en producción agrícola; Álvaro Sosa Murguía botánica; Gerónimo Hernández 
Altamirano, ética, lógica y economía agrícola; Amancio Solórzano Vargas, química; 
Edgardo Fuentes López, física; Hipólito Antonio Enríquez, álgebra, trigonometría, 
cálculo integral; Braulio Baak Estrella, proyectos productivos estudiantiles; Luis 
Ángel Cisneros Cárdenas, producción agrícola; Moisés Homero Hernández López, 
español; Justina García Gómez, estructura socioeconómica de México, entre otros, 
han de comprender que, lo que la memoria olvida, se guarda en el corazón. Gratitud 
eterna a todos. 
 
Concluido los estudios de bachillerato, con un promedio general de 9.9 salí con 
mucha ilusión a buscar trabajo. Después de haber sido jefe de grupo, 
vicepresidente de la sociedad de alumnos y orador en el acto de clausura de cursos.  
 

En 1985, regresé al CBTA 9 como auxiliar del 
departamento de vinculación con el sector 
productivo bajo el mando del profesor Tomás 
Chiñas Santiago quien, a decir verdad, me 
invitó a tomar el curso sobre la metodología 
para la Formación de Productores en el 
Campo del Programa de Educación No 
Formal de la DGETA; curso que aprobé y fui 
contratado con 14 horas/semana/mes en la 
SEP. Antes estuve contratado por honorarios 
en el Programa de Educación No Formal de 
la DGETA, adscrito a la Brigada de 
Educación para el Desarrollo Rural No. 310, 
con sede en Juchitán, bajo la jefatura del 
propio profesor Tomás Chiñas Santiago. 



 
Adscrito a la institución, fui comisionado en el área de vinculación de la 
Coordinación Estatal de la DGETA en Oaxaca; de allí partí comisionado en 1988 
en el departamento de vinculación del CBTA 7 de la Huerta, Michoacán. 
 
De regreso a Oaxaca, fui nombrado coordinador de la extensión educativa de Santo 
Domingo Ingenio, cargo en el que duré un año. En 1990, fui nombrado director del 
CBTA 109 de Capulálpam de Méndez, en la sierra de Juárez. 
 
En 1994 retorné al CBTA 9, siendo director el 
MVZ. Vidal Escobedo Uríncita, quien me 
nombró jefe del departamento de recursos 
humanos. En esos andares estaba cuando, el 
coordinador estatal de la DGETA José Luis 
Muñoz Cantú, me nombró director del CBTA 
158 de Santo Domingo Zanatepec, Oaxaca.  
 
Habiendo entregado la dirección del 158, el mismo coordinador estatal, me 
comisionó como supervisor de la zona istmo-costa, amén de ser considerado como 
un "apagafuego" en problemas diversos de los planteles del estado: Cacahuatepec, 
Zaachila, Acatlán de Pérez Figueroa, Tuxtepec, entre otros.  
 
Como la letra de la canción "Por si volvieras”, la vida me hizo caminitos para 
regresar, en 1998 como director del CBTA 9, mi alma máter en bachillerato, qué 
inmenso orgullo, dirigir la institución que me formó bien, yo diría que 
excelentemente bien. Compartir y convivir institucionalmente con mis antiguos 
profesores. 

 
Durante mi gestión como director, haciendo sinergia con el personal docente, 
logramos fundar el Sistema Abierto de Educación Tecnológica Agropecuaria con 
sede en la institución y con subsedes en El Espinal y Unión Hidalgo. Así mismo, 
fundamos la Extensión Educativa de Santiago Laollaga, Oaxaca. De igual manera, 
durante esa administración se creó el primer centro de cómputo del plantel, 
inicialmente atendido y asistido por el actual director, licenciado Luis Marcos 
Ramos, en aquel tiempo como prestador de servicio social y residencia profesional. 
 



Mención especial hago de la oportunidad que nos brindó la DGETA para estudiar 
la licenciatura en agronomía que, después de larga travesía, culminamos en el 
I.T.A. No. 3 de San Bartolo Tuxtepec. Después de haber recorrido el I.T.A No. 23 
de Nazareno Xoxocotlán y el I.T.A. No.8 de Comitancillo. En el año de 1989 
concluimos satisfactoriamente los estudios de la carrera de Ingeniero Agrónomo 
Especialista en Desarrollo Rural, siendo director del I.T.A. No. 3, el ingeniero 
Margarito Peralta Sánchez.  
 
Al entregar la dirección del CBTA 9, fui invitado para dirigir otro CBTA en el estado, 
sin embargo, preferí incorporarme como docente del 9. De allí, fui electo -por el 
voto de las bases-, como secretario general de la delegación sindical D-II-20, en 
dos ocasiones. Tiempo después, fui electo delegado a la Asamblea Nacional 
Representativa por el Sector Ixtepec (Sección 22); delegado a la Asamblea Popular 
de los Pueblos de Oaxaca (APPO), integrante de la Instancia de Coordinación 
Nacional (ICN) y finalmente, representante de los trabajadores de la DGETA en la 
Secretaría de Trabajo y Conflictos de la Sección 22, en el periodo 2012-2016. 
 
Durante tres años, me desempeñé como profesor por honorarios en la Escuela 
Normal Superior del Istmo de TEHUANTEPEC (ENSIT), impartiendo las 
asignaturas de Gestión Escolar y Habilidades Cognitivas para la Enseñanza de 
Ciencias Biológicas.  

 
Me jubilé, hoy, felizmente, soy pensionado del ISSSTE.  
¡¡Viva el CBTA No!! 9!! 
¡¡Viva la DGETA!! 
¡¡Larga vida, maestras, maestros, trabajadores administrativos y de apoyo a la 
educación, la nueva generación, en estos primeros 50 años de vida educativa!! 
Gracias, Lic. Luis Marcos Ramos, Director del plantel, por tomar la bandera del 
servicio educativo con calidad.  
 

 


